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Don José Giménez Ramírez. 
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El reciente fallecimiento de 
esle popu'ar Ex diputado, ante 
cuya tumba se iuclinan con res
peto amigos y adversarios, y su 
innegable influjo en la vida pú
blica de esta provincia, durante 
los últimos nueve años, nos 
mueve ó enviar* nuestro más sen
tido pósame á su distinguida y 
virtuosa compañera doña Car
men González Egea, á sus diez 
hijos, niños ó adolescentes que 
quedan en la más prematura or
fandad y á los numerosos, dis
tinguidos y leales correligiona
rios, que luchando á su lado en 
lucha honrosa y patriótica, sa
borearon en su vida los triuu. 
fes y amarguras de la política, 
consignando ni propio tiempo 
algunos datos biográflcos del 
iiiolvidiible linado quo estima
mos seián del agrado de nues
tros lectores. 

' Algonos datos biográficos, 

^^ • Estudió la carrera de Ingenie-

. ^ ~ raftííento, puesto que fué cons
tantemente el alumno núm. uno 
de su promoción. Terminados 
sus estudios, fué destinado 
aprestar servicios en esta pro
vincia, Gontinu indo en su desti
no durante varios años con leves 
interrupciones motivadis por 
traslados á otras provincias, que 

til procuró dejar sin efe to, guia
do por el acendr,ido carino que 
siempre profesó á osla capital, 
eiá la que coutuba desde su in
fancia con muy íntimos y arrai-

/ gados afectos. En turno de as
censo fué nombrado Jefe del 
Servicio de Montes de esta pro
vincia y durante el tiempo de su 
Jefatura dio pruebas de su ex
traordinaria competencia y del 
irilérós y celo con que supo aten
der á los importantísimos ramos 
que tuvo bajo su dirección, po
niendo el tnayor orden en los 
trabajos del personal, que pro
curó fuese verdaderamente es
cogido, dispeasándole en todo 
momento verdadera paternal so
licitud 

Los estímulos y requerimien
tos de ilustres miembros de su 
familia, lo impulsaron al campo 
déla política, donde tan estenso 
renombre hablan alcanzado al
gunos de sus ascendientes y co
laterales, como su señor padre 
D. Luis Giménez Cano y sus her-

i manos D. Juan y D. Manuel. 
Asi, el año noventa y ocho fué 

^ elegido en primer lugar Diputa
do provincial por vera-Cúevas 

i, con el carácter de conservador, 
\ según la tradición de su familia 
A en aquel distPito,-y al constituir-
\ ^q la Diputación fué electo Pre-
i sidénte por gran mayoría áó vo-

to»», paré lo cual tuvo que reve
larse como político sagas, pues 

r hubo de triunfar contra buen 
número de correligionarios su
yos, que patrocinaban la candi
datura deD. Miguel García Ló
pez. 

De»de tan aitdsjtial, dró oleras 
' • ' iÜtl íms de afctividlid, tafento y 

jprovechosa» juaiciativas, reca

bando en pocos meses, lo que 
no pudú obt.tíiiers(3 eti una ges
tión <1() dilatados afios, ó sea el 
pago por 11 Compiiñiii del Sur de 
Españu, de los estudios del fe-
rrociirril de Linares, y con tun 
importante suma, hizo dismi
nuir eonsideniblemenle las deu
das de la Diputación y atendió 
con holgui'a ó la Beneticencia y 
á las necesidades de los Asilos 
Provinciales, servicios todos que 
en anteriores administraciones 

las obras Sr. Molini; pudiendo 
decirse que de aquella fecha 
(1900), data el progreso del im
portante puerto de nuestra Capi
tal, y asi lo comprendieron el 
Comercio y el puoblo que dis
pensaron á üimene/. iiamirez y 
demss comisionados, una ruido
sísima manifestación de entu
siasmo, de la que todavía se 
guarda grata memoria. 

Precisamente aquel viajo hizo 
trabar conocimiento á nuestro 

ñas y D. Emilio Pérez, cuyos 
adeptos r¿speclivos, se comba-
lian á sangre y fuego. No quiso 
Giménez Ramírez lomar plaza 
por unos ni por otros y mante
niéndose en completa autonomía 
organizó un importantísimo nú
cleo de amigos que 1 > aclamaban 
como Jefe y que andando el 
tiempo habia de ser por sucesi 
vos acrecentamientos, debidos 
á la simpatía y condiciones 
excepcionales del Jefe, el verda-

JBl Il-tmo. seftop 

^ . jo se pxmcxvex ^am\re>;, 

¿Le ^|\\otv\e», ex-*^res\áLeti\e ¿le Va ^utv\a ale 0\>Ta8 

i2>^if^6S ipov \a c\tcutvscr\ipc\^tv \ ex»^te8\álen\e ¿le 

\ a ^ \^u \ac \Sn ipvo9\ncva\ Ae es\a tí2»aip^^*V 

WÉS^ 
3 el día 5 del aclual á la una de su larde. 
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§ü desconsolada esposa doña germen §oa-
zález (ggea, hijos, padres, hermanos, herma
nos poliiicos, primos y demás familia, ruegan 
á ^. encomiende su alma á §ios, por cuyo fa
vor les quedaran altamente agradecidos. 

TU 

dejaban mucho que desear por 
su lamentable est^do. 

Fué témbióii por aquella épo
ca, Presidente de la Junta de 
Obras del Puerto, y con una co
misión de la misma y de lu Cá
mara de Comercio, se trasladó ó 
la Porte, recabando del entonces 
Ministro de Fomento D. Rafael 
Qasset, la concestón de tranacen-
denlaHsimas reformas proyecta
das én iiireaftro piíerto por el en
tonces sapientísimo Director de 

biografiado, con el joven Minis
tro D. Rafael Gassel, estable
ciéndose entre arabos.vivas co
rrientes de simpatía y amistad 
política y particular, nunca inte
rrumpida hasta la muerte de don 
José Giménez. 

También por él mismo año, 
suscitóse en Almería la formida
ble disidencia del partido con-
secvadoru que hubo dediwdirse 
en' doá iniportáhlea fracciones 
capitaneadas por D. José Carde* 

dero é invencible partido conser
vador de la provincia. 

El primer gobierno de Silvela 
comprendiendo que la disidencia 
antes nombrada, era fatal para 
el partido y comprometía ios 
más respetables intereses públi
cos, no pudo menos que aprecÍMP 
el pulso y actitud* de D. José 
Gimenea y por e^o, en circuns
tancias criticas para la política 
EVovincial, le encomendó el go-

ierno civil de la provinaa, 

desde cuvo puesto supo compor
tarse en formas, que no suscitó 
el menor obstáculo y dejó alta
mente satisfechos á sus supe
riores jerárquicos y al partido, 
cosa que no pudo conseguir más 
adelante el Cardenista D. José 
Meca, que nombrado para igual 
cargo tuvo que ser relevado á 
los pocos dias. 

Mientras tanto, el aura de po. 
pularidad flota'^a alrededor de| 
nombre de D. José Giménez Ra
mírez; de día en día acrecentaba 
sus huestes con numerosos ele 
montos y personas del mayor 
prestigio y hasta sus más encar
nizados enemigos, reconocían 
en él al futuro ó indiscutible Jefe 
del partido conservador. 

ün acontecimiento imprevisto 
vino á confirmar tnles prediccio
nes. El ^enadcr liberal hijo de 
esta provincia D. Sebastiáti < oreas 
García, falleció en Noviembre 
de 1900, por consecuencia de 
enft rmedad crónica incurable y 
convocadas elecciones para la 
provisión de esta vacante, el 
Sr. Gimenes Ramírez, dotado de 
^p fino instinto politteo, com-
pre&did qúéftb déotia arrebataN>e 

alguna en la AHaMCénáeî , píor 
lo que respecta á esta provincia, 
y contreiriando el parecer de 
otros personajes de la conserva 
duría local, que á todo trance se 
disponían á copar dicha repre 
sentacion, votó con todasí sus 
huestes en favor del nuevo can 
didalo liberal, Sr. Mirasol y tras 
de reñida lucha,que se hizo me
morable por el ardimiento y ar
tes de todas clases con que lu
charon los respectivos comba
tientes, decidió la victoria en fa
vor del mencionado candldteto, 
consiguiendo de este inodó, que 
se adjudicase la Jefatura del par
tido liberal é Abdon Pérez, pot-
haber tenido é su cargo la direc
ción deesa lucha, y que la situa
ción liberal sobrevenida á los po
cos meses, agraecida á la deci
dida y efieaí cooperación presta
da en dichas elecciones por el se
ñor Gimóne7, Ramírez apoyase ó 
éste como Candidato a la Diputa
ción á Cortes por el tercer Ittgar 
de la Circunscripción, coa sig
nificación conservadora. 

No debemos omitir, que antea 
de ser electo Diputado k Cortes 
por Almería, habia sido elegido 
Diputado Provincial, por segun
da vez, á cuyo cargo lo elevaron 
los sufragios de sus innumera
bles amigos en el distrito de Al
mería-Sorbas. Como Diputado ¿ 
Cortes, tuvo que vencer diñcul-
tades sin cuenta, por los obsta-
culos que oponían los secuaces 
de Cárdenas y Pórez(D. Emilio) 
al empero del ex-Minislro García 
Alix, para la aprobación de su 
acta, pero supo conducirse con 
tal habilidad y energía, qu% des
pués de mantener á raya 4 sus 
contradictores, consiguió al ca
bo, que eotos mismos desistió* 
ran de su impugnación, co«Tir. 
tiéndese en amparadores de su 
acta. 

En las Cortes conservadortts 
de 1903, cuya? elecciones prosi-

, dio como Ministro de ta Gober
nación elSr . Mftur», y «a cuya 
9ca8i6n la ^tsámn. cM iiifiragiQ 
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